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La labor en la ámbito de base de Cruz Roja, sus Asambleas Locales, ha conocido un nuevo impulso en 2005. En la imagen, el 
programa de transporte adaptado de Cruz Roja en Alcalá de Guadaira (Sevilla).

Inventario de una 
labor solidaria
Pese a los parámetros de desarrollo que 
jalonan nuestro bienestar, la sociedad 
española sigue precisando de una intensa labor 
social, vistos los resultados de la actividad 
humanitaria, en este caso la de Cruz Roja 
Española. Entre los datos de su memoria de 
2005, figura un año particularmente malo en 
cuanto a desastres naturales en el mundo.

CRUZ ROJA ESPAÑOLA contabilizó 
en 2005 más de 743.000 usuarios 
en sus programas sociales. Se trata 
de los colectivos vulnerables aten-
didos por la institución: personas 
mayores, imigrantes, menores en 
situación de dificultad, drogodepen-
dientes, etcétera. Si a ellos sumanos 
los más de 940.000 receptores de 
los alimentos excedentarios de la 
Unión Europea, que la entidad ha 
distribuido desde 1988, tenemos un 
total de más de 1.680.000 personas 
que, de diferente manera, han sido 
beneficiarias de su ayuda.
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 Estos datos suscitan una 
reflexión que, sin ser nueva, no deja 
de renovar año a año su vigencia: 
pese a la opulencia de la sociedad 
en la que, afortunadamente, nos ha 
tocado vivir, la labor de las entida-
des de carácter social sigue siendo 
indispensable.  
 Y esto es lo relativo a la labor 
asistencial dentro del territorio 
español. Porque además, fiel a su 
mandato, la entidad desarrolla una 
dinámica actividad solidaria en la 
esfera internacional. Los beneficia-
rios directos de la ayuda que Cruz 
Roja Española hace posible a través 
de 1.262 programas –unos acabados, 
otros aún en estado de ejecución- 
totalizan casi las 2.700.000 perso-
nas en todos los continentes.

SEGÚN LOS EXPERTOS, el mundo 
globalizado de hoy encuentra su 
definición en que la organización 
de las estructuras internacionales 
por jerarquías ha dado paso a otra 
que se coordina por redes; así, 
parece que importa más la capaci-
dad de sumar sinergias y hacer más 
extensa la intervención que actuar 
por una cascada de mandos.
 Cruz Roja Española no habría 
alcanzado tal vez el grado de pene-
tración de su labor solidaria inter-
nacional sin la colaboración de una 
pléyade de Sociedades Nacionales 
hermanas. Es la forma de actuar 
del Movimiento Internacional de 
la Cruz Roja y la Media Luna Roja: 
siempre se trabaja codo con codo 
con la Cruz Roja local. Es un trabajo 
en red y, a día de hoy, el Movimien-
to suma 185 Sociedades Naciona-
les.

RECONOCIMIENTO. De manera más 
concreta, 2005 ha sido un año 
donde la actividad de los equipos 
de intervención en emergencias, 
conocidos en la jerga institucional 
por sus siglas, ERIE, ha adquidido 
un peso especial en su intensa 
labor de ayuda a los recién llega-
dos en patera o cayucos, cerca de 

8.500 personas a lo largo del año.
 Esta labor recibió la Medalla de 
Oro al Mérito en el Trabajo, una 
distinción que otorga el Ministe-
rio de Trabajo y Asuntos Sociales 
para resaltar “una conducta útil 
y socialmente ejemplar”. Es, sin 
duda, un espaldarazo a las decenas 
de voluntarias y voluntarios que, 
desde Almería a Fuerteventura, 
Tenerife o Gran Canaria, pasando 
por Málaga o las gaditanas Barbate 
y Tarifa o la granadina Motril, dan 
su apoyo a esta actividad.
 
EN OTRO ORDEN DE COSAS, las 
nuevas tecnologías también han 
irrumpido con firmeza en el entra-
mado humanitario. La Teleasis-
tencia móvil para víctimas de la 
violencia de género ha permitido 
dar atención a más de 1.200 muje-
res a través de 17.000 llamadas. 
También se atiende un teléfono 
de información para prevenir los 
efectos de la ola de calor y se ha 
incorporado un servicio de infor-
mación sobre sida.

MUCHOS OBSERVADORES afirmaron 
que 2005 fue un año especialmente 
pródigo en desastres naturales. La 
tragedia del tsunami que arrasó el 
sur de Asia y que afectó a 13 países 
asiáticos e incluso africanos y a 
millones de personas, siguió con el 
adelanto de la temporada de hura-
canes en el Caribe, que adquiró una 
fuerza poco habitual. 
 A primeros de octubre, cuando 
la bella ciudad de Nueva Orleans 
seguía anegada por las aguas debi-
do al huracán Katrina y en el 
momento en que Cruz Roja Espa-

ñola enviaba a cuatro delegados 
para trabajar en Guatemala por 
el huracán Stan, se producía un 
terremoto en la región de Cache-
mira que acababa con la vida de al 
menos 86.000 personas en Pakis-
tán, más de tres milones de damni-
ficados y otras 1.400 víctimas en la 
zona india.

EL PLAN ESPECIAL DE AYUDA por el 
maremoto sigue en su fase de desa-
rrollo, incidiendo 
en la reconstruc-
ción de escuelas y 
centros de salud y 
en la recuperación 
de los medios de 
vida de la pobla-
ción. Y a Pakistán, 
hasta el final de 

2005, se desplazó una unidad de 
cuidados básicos de salud que fue 
atendida por 27 delegados, mien-
tras que además se desplazaron 
otros tres delegados especializados 
en logística. 

Texto Víctor Ladrón de Guevara

Fotos Cruz Roja y Alejando Ruesga

De arriba abajo, 
efectos del terremoto 
en Pakistán, un ERIE 
atiende a inmigrantes 

llegados en cayuco 
en Fuerteventura 
y afectados por el 

huracán Stan en El 
Salvador.

Banco de Sangre
Unidades extraídas
  2003  2004 2005

MADRID 60.328 63.644 67.286

ASTURIAS 40.387 40.254 41.985

TOTAL 100.715 103.898 109.271




